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    Capítulo 1


     


    Verónica iba caminando de la mano con Juan Cruz por el bosque rojo. Ella no sabía dónde iban, sólo se dejaba llevar por él. 


    Apenas podía recordar cómo habían llegado ahí y lo que había pasado previamente. Sólo podía rememorar lo principal, que estaba muerta, y que era el mismo Juan Cruz quién le había cortado el hilo de la vida con un largo y hermoso beso. Luego, aparecieron de repente en ese lugar, del otro lado del río, como si se hubieran teletransportado.


    Pero a pesar de que acababa de morir, no sentía nada raro, era como si su vida siguiese, y si Juan Cruz no le explicaba que su vida había terminado, no se hubiera dado cuenta.


    Mientras, Juan Cruz la llevaba de la mano hacia su casa en el bosque rojo, “El Averno”, donde vivía con su padre Tánatos, el ángel de la Muerte, también conocido como José María para los humanos. 


    Verónica necesitaba descansar y adaptarse a su nuevo estado. Le iba a dar una habitación para ella sola, así podía pensar y reponerse tranquila, antes de presentársela a su padre. 


    Al otro día le iba a contar a José María acerca de Verónica, y sus intenciones de convertirla en su prometida. 


    Después iba a hablar con ella acerca de su padre y de quién era realmente, Tánatos, el ángel de la muerte. Pero eso lo iba a dejar para más adelante, ahora estaba demasiado asustada con su nuevo estado y necesitaba recuperarse, también comer algo, ya que la comida y la bebida continuaban formando parte de la vida en el más allá. Si le contaba acerca de José María en ese momento, la iba a asustar más y podía entrar en pánico.


    Él ya había ordenado que le prepararan su habitación con todas las comodidades, pero si lo necesitaba, se iba a quedar con ella hasta que estuviera preparada para descansar y dormir un rato sola.


    Verónica estaba a punto de desvanecerse cuando entraron a la casa de Juan Cruz, por lo tanto, él la levantó en brazos, ya que tenía demasiada fuerza y la chica era muy liviana. La llevó a su habitación, y la recostó en una cama de dos plazas.


    Verónica todavía estaba vestida con la ropa que tenía en la casa a orillas del río: un pantalón de jean azul, una remera rosada manga corta y zapatillas.


    El muchacho pensó que ese no era un atuendo para lo que se usaba en el lugar, ni tampoco para dormir. Debía estar cómoda, pero no la iba a tocar. Era mejor que descansara y después ella misma eligiera un vestido de los que tenía preparado en un enorme placard. Del vestuario se había hecho cargo Hipnos, la tía de Juan Cruz, y le había provisto de todo, incluso de ropa interior, para dormir y diferentes calzados.


    Juan Cruz estaba a punto de irse para que ella pueda dormir descansar tranquilamente, pero lo tomó de la mano y le pidió que se quedase. Tenía miedo de quedarse sola, y era comprensible: estaba en un lugar desconocido, lejos de su familia. Se sentía como si la hubieran secuestrado y Juan Cruz era la única persona que ella tenía en ese momento.


    Él, a pesar de no ser humano, entendió como se sentía Verónica, y se recostó a su lado, abrazándola.


    —Tengo sed, necesito beber algo, aunque sea un poco de agua, ¿es normal eso? —preguntó la muchacha.


    —Sí, ya te traigo —Juan Cruz tenía una jarra de agua en una mesa de la habitación y le dio de beber—, también es normal sentir hambre. La comida y la bebida siguen formando parte de esta vida.


    —¿Y este cuerpo es el mío?


    —Sí y no, es un poco complicado de explicar, tu otro cuerpo quedó del otro lado y seguramente tu familia le va a dar sepultura, pero de este lado se reproduce.


    —Sí, ya veo que es complicado —dijo con afirmación.


    —Si tenés hambre te puedo traer algo de comer —le ofreció su anfitrión.


    —Ahora no, más tarde, quiero dormir un poco, pero no te vayas, no me dejés sola —le pidió ella con mucha ternura y pánico a la vez.


    Juan Cruz no se negó y se recostó al lado de ella.


    Casi sin darse cuenta empezaron a besarse y a acariciarse, pero no en una forma tan brusca como en la casa del río, sino más suave y tranquilos.


    Ambos habían descubierto su sexualidad juntos, y en ese momento no pudieron evitar el impulso libidinoso que sentían.


    Esta vez fue él quien la desvistió, también se sacó su ropa, ya que ella estaba débil. 


    Se puso encima de su chica, sintiendo el contacto de su piel, y comenzó a acariciarle sus enormes pechos y sus genitales húmedos. Estaba experimentando una erección otra vez, y comenzó a penetrarla, pero esta vez se comportó más suave y dulce. Verónica estaba al punto de llegar al orgasmo, no podía creer que con la situación que estaba atravesando pudiera sentirlo, pero eso la hizo sentir viva otra vez. Él comenzó a moverse cada vez más rápido, ya que estaba a punto de acabar, y mantuvieron relaciones sexuales hasta que él pudo acabar, experimentando juntos el clímax.


    Se quedaron un rato abrazados, hasta que él se paró para dirigirse al placar y buscarle ropa de dormir. La vistió con un pijama blanco, que consistía en un pantalón tipo calza y un buzo largo.


    Luego él se acomodó a su lado, sin vestirse. Se taparon con una sábana de seda, un acolchado y se durmieron.


    Juan Cruz se quedó pensando un rato antes de dormir, y tomó la decisión de hablar con algún amigo que tuviera más experiencia en el sexo, para no ser tan convencional con su pareja y aprender cosas nuevas que les dieran más placer a ambos


     


    Cuando despertó, Hipnos, la tía de Juan Cruz, hermana de su padre, estaba en la pieza y le dijo:


    —Tu padre quiere verte, y también quiere que lleves a la chica, sólo para conocerla y darle algunas instrucciones para manejarse en este lugar, no te olvides que acá todo es nuevo para ella.


    —Está bien, pero que no la vaya a asustar. Además, todavía no tuve tiempo de hablar con Verónica y explicarle algunas cosas, como quienes somos y que es este lugar. Todo pasó muy rápido.


    —Quedate tranquilo, él ya sabe que es tu prometida y la va a respetar, después vas a tener tiempo para que hables con ella.


    —Bueno, dejanos solos así la despierto.


    —Despertala y después llamame, así la arreglo un poco, vos no vas a poder con eso.


    —Mientras, hacé que le preparen un desayuno y se lo traes a la cama, yo me quedo con ella hasta que vuelvas, tiene miedo de quedarse sola.


    —Ya veo —contestó su tía—, y por eso dormiste desnudo con ella, más vale que te pongas tu ropa rápido porque ya sabés como piensa tu padre.


    Hipnos se fue, el muchacho se vistió y despertó a su chica con un beso muy tierno en sus labios.


    —Hola mi niña hermosa, te dormiste todo, ¿estás mejor? —preguntó Juan Cruz con un tono muy dulce.


    —Creo que sí, pero me siento rara, extraño mi familia.


    —Bueno Vero, es normal eso, estás haciendo un duelo, así como ellos lo están haciendo también.


    —Pienso que sería horrible morir y encontrarte sola de repente en este sitio, por suerte te tengo a vos.


    —Todavía no tuvimos tiempo de hablar, debo explicarte ciertas cosas, así vas a estar más tranquila. No siempre es así, para todos no es igual.


    —Si, necesito que me contés todo acerca de este lugar, tu gente, y de la vida después de la muerte.


    —Te voy a contar todo mi vida, pero primero mi padre quiere que vayamos a verlo porque te quiere conocer, nos está esperando.


    —¿Tu padre? —preguntó verónica asustada—. ¡No estoy preparada!


    —Tranquila, no te voy a dejar sola, pero vas a ser parte de la familia y es lógico que te quiera ver.


    —¿Yo? ¿Parte de tu familia? —Verónica estaba asombrada.


    —¿Te casarías conmigo? —preguntó el muchacho con un tono muy dulce.


    Y mientras le ofrecía matrimonio, Juan Cruz sacó una cajita con un anillo de una mesa de luz. Lo tenía todo preparado en la habitación de Verónica.


    —¡Claro que sí mi amor! —contestó Verónica abrazándolo.


    Él le colocó el anillo en el dedo anular de la mano izquierda de ella, era de platino con un rubí.


    —Es hermoso —dijo ella mirando su dedo, ya con su anillo puesto.


    Ambos se dieron un beso largo en sus labios, comenzaron a rozarse sus lenguas, él metió sus manos por debajo de su pijama blanco, yendo directo a sus pezones que ya estaban bien duros, y hubieran terminado teniendo relaciones sexuales de no haber sido por la puerta que se abrió y los interrumpió.


    Era Hipnos, con una bandeja de desayuno para Verónica.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Juan Cruz presentó su tía a Verónica.


    —Las dejo solas, así desayunás tranquila y la tía Hipnos te ayuda a vestirte y maquillarte para ir a ver a mi padre —dijo Juan Cruz, mientras se iba de la habitación.


    Verónica aceptó el desayuno, que consistía en una taza de café con leche y unas tostadas con mermelada para untarlas. Además, había un vaso de jugo exprimido de naranja.


    —Gracias por el desayuno señora, en realidad lo necesitaba —dijo Verónica con respeto hacia la mujer.


    —No es necesario que me llamés con tanta formalidad Verónica, podés decirme tía. No vamos a reemplazar a tu familia, pero ya te consideramos de la nuestra, y espero que eso te ayude.


    —Sí, disculpe tía —contestó la chica, ahora con más confianza.


    Cuando termines de comer vamos a elegir algo del guardarropa para vestirte y zapatos que te queden cómodos.


    —Gracias, veo que tengo puesto un pijama blanco muy lindo. ¿Y de quién es todo lo que hay en esta pieza?


    —Esta pieza es tuya, con todo lo que hay.


    —Veo que hay mucha ropa, es moderna y de todos los estilos, también ropa interior y de dormir. Y muchos calzados, desde zapatillas de marca hasta zapatos elegantes, si esto es mío, ¿quién lo armó?


    —Juan Cruz estuvo todo este último tiempo preparando tu llegada, y esta habitación con todas sus pertenencias es un regalo de él.


    Verónica estaba fascinada, terminó su desayuno y empezó a pasear por el vestidor, dónde tenía innumerables piezas para elegir, desde ropa sport hasta para ir a una fiesta.


    —Hay de todo —aclaró Hipnos—. Perfumes de marca y maquillajes, y ahora mi niña te voy a arreglar.


    Verónica empezó a relajarse, esa vida después de la muerte le estaba empezando a gustar, tenía al novio más lindo, le había propuesto matrimonio con un anillo hermoso y carísimo, aparte de todo el lujo en el que se encontraba viviendo.


    Pero siempre asomaba una mirada triste en sus ojos azules al recordar a sus padres, hermanos, tíos, primos y abuelos.


    —Mi chiquita, es hora de empezar a arreglarte —dijo Hipnos para sacarla de ese estado melancólico.


    Y comenzó la sesión de maquillaje, arreglo de uñas y luego vestuario.


     


    Hipnos por su parte, también estaba impactada, pero no sólo por la belleza de la chica con su rostro angelical, sino por su parecido con Nicte, la madre de Juan Cruz. Era una versión adolescente de ella, y ahora entendía porque su sobrino estaba tan interesado en Verónica, la primera muchacha que logró llegar a su corazón, a pesar de que muchas lo habían pretendido y el joven nunca se mostró interesado en ellas. 


    Y no podía dejar de pensar en la reacción de su hermano cuando la viera, dado que todavía no la conocía en persona.


     


    A Verónica le cayó bien la tía Hipnos, y no tardó en entrar en confianza con ella. Era la segunda persona que conocía de ese nuevo mundo, y se sintió feliz de no depender sólo de Juan Cruz, ahora tenía una tía postiza en quien apoyarse.


    Mientras Hipnos la maquillaba le dijo:


    —Esto no lo hago yo, hay personal especializado para maquillarte y vestirte, pero esta vez me encargo personalmente para que no te sientas sola. Juan Cruz todavía no es tu esposo y no puede estar presente mientras se te viste.


    “Me vio desnuda y tuvimos relaciones sexuales”, pensó Verónica, pero tenía que aceptar las reglas de la casa, se notaba que eran muy estrictos.


    —Yo me pondría este jean azul con esta camisa rosa, ah y con estos zapatos negros con plataforma baja.


    —No, vamos a elegir un lindo vestido —dijo Hipnos—. Vas a conocer al padre de tu prometido y tenés que estar bien vestida. 


    Verónica miró los vestidos y no supo cuál elegir, todos eran hermosos, pero algunos eran demasiado extravagantes, como para una fiesta de lujo.


    —¿Qué te parece éste? —Hipnos le mostró un vestido rosado, ya que notó que Verónica quería una camisa de ese color, de raso con encaje, corte princesa, y un largo que le llegaba cuatro dedos arriba de la rodilla. Era muy sencillo, con breteles y no demasiado escotado, bien para la ocasión. 


    Verónica se lo puso y le quedó perfecto. Hipnos parece que sabía mucho de moda. Lo combinó con unas sandalias rojas con taco y plataforma. 


     


    Le cepilló el cabello y se lo dejó suelto. Ya estaba preparada para ir a ver a Tánatos, su futuro suegro. Verónica estaba contenta, pero todavía no sabía quién era él en realidad, Juan Cruz todavía no se lo había dicho para no asustarla. Y la tía Hipnos se dio cuenta, pero tampoco se lo dijo: no era el momento adecuado y tenía que ser su novio quien le dijera la verdad, que Tánatos era el Dios de La Muerte.


     


     


     

  


  
    Capítulo 3


     


    Todos en ese mundo mitológico, los que interactuaban con la vida terrenal, tenían dos nombres, el original y el humano, con una documentación falsa. Era para poder infiltrarse entre los humanos.


    Tánatos, o José María que era su nombre camuflado, estaba sentado en un living comedor enorme, con un vaso de whisky cuyo fino aroma se percibía desde la entrada. Esperaba conocer personalmente a la prometida de su hijo, cuando de repente apareció Hipnos, con la niña tras ella.


    José maría, acompañado de su hijo Juan Cruz, no pudo ocultar su asombro al verla: le pareció ver a Nicte, pero en esta ocasión con una aire adolescente y juvenil.  Diecisiete años atrás su único hijo, quien se encontraba en una misión especial como parca, le pidió permiso para prolongar la vida de la chica por esa cantidad de tiempo, Él accedió, ya que confiaba en el criterio de Juan Cruz, y en realidad no se había equivocado, había valido la pena prolongar la vida de esa muchacha y tenerla ahí en tiempo presente como parte de la familia.


    —Pasá querida, no tengas miedo —. El tono de Tánatos era dulce.


    —No señor —contestó la chica asustada otra vez


    —Podés decirme padre de ahora en adelante 


    «Supongo que tu prometido no te contó quien soy en realidad, pero tengo que darte la bienvenida a la familia, valió la espera de tanto tiempo para tenerte entre nosotros como parte de la familia. En cuanto a tu familia humana, que es el motivo de tu tristeza y preocupación, no te preocupés, tenemos un equipo cuidándolos y asegurando de que ellos estén bien y haciendo tu duelo en una forma normal»


    .


    —Gracias padre —contestó Verónica, que ya iba entrando en confianza.


    Además Tánatos no era como se lo había imaginado, un ogro malo y feo. Era muy apuesto, con la apariencia de un joven, ya que la gente de su raza no envejecía, y muy parecido a Juan Cruz. Muy iguales físicamente, altos, delgados, cabello castaño oscuro, lacio y corto, con ojos azules. La diferencia era que mientras su novio tenía el aspecto de un joven recién salido de su adolescencia, su futuro suegro era un adulto de unos cuarenta años.


    —Bueno, voy a ir a las reglas de este lugar y a un descubrimiento que acabo de hacer.


    «Juan Cruz y vos tuvieron sexo anoche, puedo olerlo, pero no van a poder volver a tener relaciones hasta la noche de bodas. Él no dormirá con vos mientras tanto, así que te va a acompañar una criada en este proceso para que no te sientas sola. Sí van a poder charlar y salir, sobre todo teniendo en cuenta de que él hay muchas cosas de este lugar que aún no te ha contado por falta de tiempo. La boda se va a celebrar en una semana. Y otra cosa que acabo de descubrir es que estás embarazada, así que deben haber tenido sexo antes de que vos murieras, ya que muchas cosas forman parte de esta vida: como dormir, la comida y la bebida, pero los humanos muertos no pueden reproducirse, por lo tanto, el bebé fue creado en vida tuya. Así que como es mi nieto, vamos a tener mucha cautela en cuidar este embarazo. Esta tarde vas a ser examinada por nuestro equipo médico para asegurarnos de que todo esté bien».


     


    La noticia del embarazo impactó a los presentes, aunque eran pocos: Hipnos, por un lado, y por el otro los padres del futuro bebé, que se miraban y querían abrazarse y besarse, pero no podían por la presencia de Tánatos.


    No obstante, la tía Hipnos, felicitó a Juan Cruz Y a Verónica. 

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Era ya la hora de la siesta, y los prometidos estaban paseando por el bosque rojo. El día era hermoso, bien templado, y Verónica antes de almorzar, se había cambiado ese vestido tan lindo por el jean y la camisa rosada que había elegido primero, pero con zapatillas para caminar más cómoda en ese bosque que apenas conocía.


    Iban de la mano y Juan Cruz le iba explicando los misterios del lugar.


    Lo primero fue decirle quien era en realidad su padre, Tánatos, el Dios original de la Muerte. Él era sólo su hijo y tenía la categoría de ángel, y Tánatos le había dado el poder para cortar también el hilo de la vida, Así que ayudaba a su padre junto con otras dos parcas a hacer ese trabajo.


    Las parcas eran elegidas entre las humanas muertas que tenían que estar un tiempo en ese lugar.


    Segunda explicación: el Bosque Rojo era lo que los humanos conocen como el purgatorio, algunas almas deben permanecer allí un tiempo antes de cruzar al otro lado, del cual no se vuelve, que era el horizonte naranja de la muerte.


    Cuando dicho lugar lejano emitía una luz blanca, era porque estaba abriendo sus puertas para que las almas pasaran. De ahí iban al paraíso o al infierno, como a ella le habían enseñado en su vida humana.


    A su vez Tánatos era quien controlaba el Bosque Rojo, las almas que se podían quedar en él, y las que debían cruzar.


    —Bueno —dijo Verónica—, no hay mucha diferencia con nuestras creencias, ¿pero y Jesús? ¿Y el Dios Padre? ¿y el Espíritu Santo? ¿Existen, dónde están?


    —Bueno Verónica, sí existen, Él es el Dios supremo, pero no lo podemos ver.


    —Veo que hay cosas mezcladas, siempre se dijo que nuestra religión se quedó con cosas del paganismo, los antiguos dioses grecorromanos, pero ahora veo que hay algo de cierto.


    —Sí, es verdad, pero los misterios de la vida y la muerte no pueden ser conocidos por todos los humanos.


    —Y las parcas? —preguntó Verónica—. Me dijiste que yo era una de ellas, porque la anterior había cruzado, que quedaba otra, y el jefe sus vos, o sea somos tres.


    —Sí, se esperó a que una se vaya para que vos ocupés su lugar en este purgatorio, los lugares están contados, pero no tenés que trabajar como parca, sos mi prometida y estás embarazada.


    —Pero me gustaría ayudarte, además todavía no conocí a la parca que está trabajando.


    —Ya la vas a conocer Vero —dijo Juan Cruz, pero se notaba que quería dilatar ese momento—. Una cosa a la vez, ahora vamos a la casa de Nicte, mi madre, para que te conozca, darle la noticia del bebé, y también invitarla a nuestra boda.


    —¿Y qué pasó entre Nicte y tu padre? ¿Por qué están separados?


    —Uh, esa es una historia muy larga, la dejamos para otro momento. 


     


    Vero también le preguntó a su prometido si era cierto que hizo el acuerdo con sus padres por vivir 17 años más.


    Él le dijo que no, que ese arreglo fue con el padre de él, José María, tuvo que mentirle porque si le decía la verdad acerca de quién era su papá, como ella estaba con pánico, se iba a poner peor y lo iba a odiar. No le podía explicar en ese momento, no había tiempo. Pero ahora ella estaba mucho más tranquila y preparada para cualquier verdad.


    Llegaron a la casa de Nicte, y Verónica fue muy bien recibida por su suegra,


    Ambas de miraron y no lo podían creer, Verónica era su versión adolescente, y Nicte la versión adulta joven, pero parecían madre e hija.


    —Sos hermosa —le dijo la mamá de Juan Cruz acariciando su hermoso cabello lacio, con un color entre castaño claro y rubio—, y los felicito a los dos por el bebé.


    —Vas a venir a la boda? Es en una semana —preguntó Juan Cruz a su madre.


    —Por supuesto, voy a estar ahí y les voy a dar mi bendición —confirmó Nicte.


    Verónica no sabía que decir, Nicte se dio cuenta y le dio recomendaciones acerca de su embarazo:


    —Tené en cuenta que este bebé es muy importante, por ser humana acá no podés concebir, así que fue un milagro que quedaras embarazada justo antes de morir.


    —Quedate tranquila que mañana la voy a llevar al centro médico para que la controlen —dijo su hijo—no lo hicimos hoy para no sobrecargarla tanto, ahora nos vamos, el camino de vuelta es largo y ella necesita descansar.


    Y ambos se despidieron de Nicte, quedando en encontrarse en la boda.


    Al otro día estaban en el centro médico, Verónica acostada en una camilla, con Juan Cruz sentado al lado de ella y tomados de la mano.


    El médico que la iba a examinar, comenzó por hacerle una ecografía. Colocó el gel en la pancita de ella y empezó a pasarle el transductor, lo que se podía ver en una imagen en un monitor. 


    Verónica pensó que no había mucha diferencia con el mundo humano, pero de eso se había dado cuenta y cada vez encontraba más cosas similares, sobre todo en tecnología, aunque parecía que estaban más avanzados.


    —Bueno —dijo el doctor—, parece que tenemos dos bebés en camino. el embarazo es gemelar así que va a requerir más cuidados que uno habitual.


    Los prometidos se miraron y se dieron un beso en los labios delante del médico. A continuación, Juan Cruz preguntó:


    —Y podemos saber el sexo de los bebés?


    —Todavía es un embarazo muy chico, pero yo sugiero un estudio genético, dado todo el stress por el que pasó la madre, y ahí ya vemos los sexos.


    Los chicos estuvieron de acuerdo, así que le extrajo una muestra de sangre a Verónica y también le hizo un frotis bucal, de donde raspó células del interior de sus mejillas, y les dijo que en una semana iban a estar los resultados.


     


    Cuando se fueron del centro médico Verónica le preguntó a su novio si le iban a comentar la novedad a su padre, o lo mantenían en secreto por un tiempo, y él le contestó:


    —Te aseguro que él ya lo debe saber mi amor.


    Y tenía razón, cuando llegaron a su casa José María los recibió con la hermosa noticia que ellos ya sabían:


    —Vamos a festejar por mis dos nietos! —gritó lleno de alegría.


    Los novios se miraron y no les quedó otra que aceptar las felicitaciones de Tánatos y de Hipnos, aparte de sentarse a comer el banquete que el dueño de casa había ordenado.


    Luego del postre y un rato de sobremesa, ya era bien entrada la noche, y Veronica se fue a dormir, no sin antes despedirse de su amor, ya que por ahora no podían acostarse juntos.


    Ella se fue a su habitación acompañada de Hipnos, quien le preguntó si quería una criada que la acompañara durante la noche, pero Verónica prefería dormir sola, así que eligió un pijama de los que Juan Cruz le había preparado, celeste en esta ocasión, se fue a la cama, y durmió hasta el otro día, cuando la criada entró despertándola con la bandeja de su desayuno.

  



  

    Capítulo 5


     


    La semana pasó rápido y el momento de la boda llegó. José María se encargó del vestido de la novia a través de sus criadas y con la ayuda de su hermana. Le eligieron uno de color blanco muy lindo, con breteles y ajustado al cuerpo hasta la cadera, luego seguía suelto y con caída. La tela era una mezcla de raso, con encaje y broderie, con perlas bordadas en la parte superior. Su cabello estaba adornado con clips blancos en forma de mariposas pequeñas, y le habían hecho un peinado con una trenza que simulaba una vincha, dejando el resto de su cabello lacio suelto. Por supuesto que no faltaba la larga cola del vestido de novia.


    Sus zapatos eran blancos con tacos altos, los cuales tuvo que domar unos días antes para acostumbrarse a usarlos y aguantarlos.


    Todas sus joyas eran azules, contrastando con el blanco de su vestimenta, y también portaba un ramo de orquídeas amarillas.


    El novio estaba con un esmoquin azul, camisa blanca y zapatos negros, bastante sencillo.


    Fue una fiesta con mil invitados aproximadamente.


    Al ritmo de la música de los setenta, ochenta y noventa, transcurrió la fiesta, en medio de un banquete provisto con toda clase de comida salada y dulce, y bebidas para todos los gustos, con y sin alcohol. Tampoco faltó el néctar y ambrosía para los dioses invitados.


    En medio de la fiesta Verónica le preguntó a su nuevo esposo por la parca, quería que se la presentara. Pero ella, a pesar de que estaba invitada, no había asistido a la fiesta, dado que era la única que estaba cumpliendo sus funciones, y se encontraba en el mundo de los humanos, y cuando tenía un rato libre descansaba en la casa a orillas del río que era el lugar donde se alojaban.


    Entonces Verónica le pidió a Juan Cruz si podían pasar la noche de bodas en esa casa, que era el lugar donde se habían reencontrado y tenido sexo por primera vez,


    —Pero yo te pensaba llevar a Paris y Roma, vos querías conocer esos lugares, ¡ahí va a ser nuestra luna de miel!


    —Sí, pero antes de ir a París, estaría bueno que pasemos por la casa y tengamos nuestra noche de bodas ahí, después nos vamos.


    —Bueno, pero tenemos que irnos ya, sino se nos va a hacer tarde para el viaje.


    Y como los novios estaban desesperados por tener sexo después de la abstinencia que José María les había impuesto, se escaparon de la fiesta con todo empacado, y se fueron a la casa a orillas del río a pasar su gran noche de bodas.


     


    Los gemidos de ambos recién casados se escuchaban por toda la casa. Juan Cruz le había pedido consejos a su amigo Marte acerca del sexo, y él le había explicado varios juegos sexuales, pero también le dijo que nada era mejor que la experiencia y el sentimiento.


    Ninguno tenía ya la ropa de novios, estaban desnudos en la cama de una de las piezas, y disfrutando del sexo como nunca, ya que en las oportunidades anteriores eran inexpertos y contaron con poco tiempo.


    Ella sentía un placer extremo mientras él le acariciaba y besaba sus pechos, los cuales eran bastantes grandes y quedaban muy atractivos, contrastando con su delgadez. Podía sentir como su reciente esposo le frotaba los pezones y la masturbaba con su clítoris, sintiendo un cosquilleo que no podía contener. Su entrepierna estaba mojada, y preparada para la penetración, sintiendo el miembro eréctil de Juan Cruz en la puerta de su abertura. Él, por su parte, se demoró un poco para entrar en ella y así prolongar el juego previo. Le encantaba ver la excitación que le provocaba a su amada, y no aguantando más, con una erección bien firme, comenzó a penetrarla. Primero ella abajo y él arriba, luego ella arriba y él abajo, pudiendo ver de frente sus pechos. La iba cambiando de posiciones: de costado, de atrás. Cogieron toda la noche hasta que amaneció y se quedaron dormidos.


     


    El sol ya estaba saliendo, la luz entraba por las persianas en la pieza de los enamorados mientras dormían desnudos y abrazados, pero de golpe una presencia los observaba dentro de la habitación. 


    Juan Cruz se despertó de golpe, tapándose él y a su esposa con la sábana que olía a sexo y preguntó a la persona que los observaba, exclamando y exigiendo una explicación:


    —¡Qué hacés acá!


  



  
    Capítulo 6


     


    Verónica se despertó y exclamó:


    —¡Agustina!


    Ella era su compañera de la facultad, la que la había llevado a esa casa, y a sus otras dos amigas, Camila y Victoria, en las vacaciones de verano, cuando Verónica cayó al río y murió. 


    —Perdón —dijo la recién llegada— estaba trabajando, vine a descansar un rato, y esta es la pieza que uso.


    —Ella es la otra parca por la que me preguntabas —dijo Juan Cruz a Verónica—. Y te retirás inmediatamente de este dormitorio. Estamos teniendo nuestra noche de bodas.


    Agustina cumplió la orden que le dio su amo, saliendo rápido de la pieza.


    Verónica estaba asombrada con la noticia, Agustina, a la que creía su amiga, la había engañado todo el tiempo.


    Juan Cruz, para disculparse, le aclaró a su esposa.


    —Ya sé lo que estás pensando, pero no fui yo, todo eso fue idea de mi padre.


    —O sea que tu papá envió a Agustina a mi universidad para que se haga mi amiga, llevarme a la casa del río, y así matarme.


    —Lamentablemente, sí, sabés que él es quien manda. Yo me negué, pero igual se hizo su voluntad.


    —Ahora recuerdo, fue una mujer la que me empujó al río, así que fue ella.


    —Sí, a pesar de que le había pedido que no lo haga, yo me iba a encargar exclusivamente de vos. Pero no me obedeció y tuve que sacarte del lecho del río.


    —¿Y tu padre como lo tomó a eso? Desobedeció una orden tuya.


    —No hizo nada, bastante con que me permitió que te deje vivir diecisiete años más, eso me dijo.


    —O sea que Agustina hace lo que quiere con Tánatos.


    —Sí, fueron amantes un tiempo, por eso tiene demasiada influencia sobre él, y eso no es bueno.


    —Yo me voy a encargar de esa arpía —dijo Verónica con tono de venganza.


    —Tené cuidado, es una bruja de la Inquisición, incluso traicionó a mi madre.


    —No te preocupés, ya se me va a ocurrir algo, pero me las va a pagar, y también lo voy a hacer por Nicte.


    —Tal vez sólo vos vas a poder con ella, a mi padre le caíste bien, tiene una debilidad especial y podés llegar a desplazarla.


     


    Agustina se fue a la cocina a comer algo y beber un poco, así reponía sus energías antes de dormir.


    Verónica se le apareció, ya vestida para el viaje, y con un tono amigable, pero falso, le dijo:


    —Lamento mucho el incidente de recién y que nos hayas visto a Juan Cruz y a mí en nuestra noche de bodas, debe haber sido chocante para vos.


    —No, discúlpame vos a mí, me quedé paralizada cuando los vi porque no los esperaba, debí salir enseguida de la pieza.


    —Quiero que sepas que me alegra encontrarte otra vez, realmente necesito una amiga en este lugar, y nosotras lo éramos y bastante íntimas.


    —Me alegra escuchar eso de vos Verónica, perdoname por haberte empujado al río, fue la orden del jefe Tánatos. Yo también te considero mi amiga.


    Y las dos se abrazaron como si fueran los viejos tiempos.


    —Y te felicito por tu casamiento, les deseo bendiciones para la nueva vida que vos y Juan Cruz eligieron.


    —Gracias amiga, además tengo otra noticia linda, estoy embarazada.


    —¿De verdad? —dijo Agustina sorprendida—. ¡Felicitaciones! Bendiciones otra vez.


    Y Agustina, que su nombre real era Ana María Reyes, comenzó a cargar a Verónica, acerca del hecho de que tuvo sexo con Juan Cruz antes de morir.


    —Yo siempre te decía que eran el uno para el otro —recordaba Agustina, como si eso le gustara, pero la verdad era que por dentro estaba muerta de celos.


    Juan Cruz entró en la cocina, interrumpiendo la charla de falsas amigas y dijo:


    —Verónica, tenemos que irnos, vamos a perder el vuelo a París.


    Ella se despidió de su antigua amiga de la facultad, y los recién casados se fueron, dejando a la parca sola. Su rostro amigable cambió de expresión, sus ojos verdes expresaban furia y sus pensamientos no eran de lo mejor:


    “Esa mosquita muerta con su carita angelical me las va a pagar, a mí nadie me saca a Juan Cruz”


    Aunque en realidad, Juan Cruz nunca había sido de ella, lo único que había experimentado era su rechazo.


     


    Ana María Reyes, había fallecido durante la Inquisición española, aproximadamente quinientos años atrás.


     


    En vida, ella había estado enamorada de un hombre casado, que nunca se fijó en ella, dado que él amaba a su esposa, y tenía una familia con tres hijos. 


    Ana María en venganza acusó a su mujer de bruja. La pobre mujer fue arrestada y llevada a esos juicios de la Inquisición, donde el acusado tenía que demostrar su inocencia, algo que era imposible. Fue torturada, humillada, ahorcada, siendo su cuerpo tirado a una fosa común. 


    Entonces, Ana María fue a ver a una bruja de verdad, que la ayudó, y empezaron a hacer rituales con hierbas para conquistar al hombre. Bailaba desnuda durante la noche bajo la luna, hecho que formaba parte del ritual. 


     


    El hombre juró vengarse de esa mujer que le hizo perder la vida a su esposa, y arruinó su familia. Descubrió a Ana María junto con la bruja vieja y otras amigas, bailando desnudas en el bosque. Inmediatamente avisó a las autoridades, y no demoró en ser detenida, torturada, y quemada en la hoguera.


     


    Fue acusada por brujería con causa, ya que estaba obsesionada con ese hombre casado y practicaba con una mujer más experimentada la brujería para conseguir su amor.


    Y mientras estaba en la pira ardiendo en llamas, Juan Cruz, apareció y le dio el beso de la muerte, antes de que ella sintiera el dolor de las llamas.


    Fue la primera vez que Ana María vio ese rostro angelical, y sintió que era su salvador.


     


    Luego despertó en el Bosque Rojo de la Muerte, deambulando sin rumbo. Alguien, otra alma perdida, le advirtió que no se acercara al horizonte naranja, ya que la iba a absorber y de allí se iba directo al castigo eterno.


    el otro consejo fue que se escondiera de Tánatos, La Muerte, y sus hombres, ya que él controlaba quien podía quedarse en ese lugar.


    Fue atrapada por uno de los guardias, y la llevó ante su jefe, pero para su sorpresa, éste le hizo un pedido muy especial, y si salía bien, podía quedarse en el Bosque Rojo por toda la eternidad convertida en parca.


    Lo único que tenía que hacer era un hechizo de localización, para ubicar a Nicte y su hijo, el pequeño Juan Cruz.


    Todo salió a la perfección, Tánatos recuperó a su hijo, y Ana María se convirtió en una parca de la muerte.


    Ella era una chica muy atractiva, a sus veintidós años, edad en la que había fallecido.


    Muy bonita, con una tez blanca de porcelana, cabello negro, largo y lacio, y unos grandes y claros ojos verdes con pestañas largas y negras.


    José María la llevo a su casa, fue a buscarle algo para comer y beber y cuando entro a su pieza encontró a su parca con un abrigo largo y rojo. Ella se paró, dejó caer lo que tenía puesto, y se mostró desnuda por completo.


    Tánatos se quedó paralizado mirándola. Era hermosa. Tenía unos pechos pequeños, que entraban en su mano, pero bien erguidos. Su vello púbico era abundante y negro, con la forma triangular típica. Ella se acercó a él, y a continuación se besaron apasionadamente. José María se quitó su ropa, la empujó a la cama, y comenzó a besarla con lujuria. Primero sus labios, luego su cuello, al tiempo que le apretaba los pechos y le retorcía los pezones. Ana María sintió un placer extremo, cuando él bajó su cabeza y comenzó a besar sus partes íntimas, acariciando su vello vaginal, ya que era la moda de aquel entonces. Luego vino la penetración, ella lo podía sentir dentro de ella, y le parecía que nunca más se iban a separar. Él comenzó a moverse rápido hasta que ambos alcanzaron el orgasmo.


    Él no era de caer en la tentación de una mujer, pero era como si ella lo hubiera embrujado, aunque le juró que no lo había hecho, ya que sus hechizos de amor nunca habían funcionado. 


    El quedó enloquecido con ella, y así Ana María logro convertirse en su amante, además de ser una parca.


    Por ser una de ellas tenía el privilegio de dormir en la casa a orillas del río, del otro lado del bosque rojo. Ese era el lugar que José María había mandado a construir para sus ayudantes, así descansaban cómodas, y a su vez estaban del lado donde vivían los humanos.


    Pero incluso, Tánatos le dio el privilegio de vivir en El Averno, dándole una pieza muy linda para ella sola. Así podían tener sexo cuando quisieran.


     


    No dormían juntos, pero él iba todas las noches a la pieza de ella y mantenían relaciones sexuales hasta el amanecer. Pero el romance no duró mucho, sólo dos meses. 


    José María era un Dios y ellos no tenían la debilidad de enamorarse perdidamente de las mujeres ni de su belleza, sólo la usó por un tiempo.


    Tánatos ordenó de repente a Ana María que abandonara su casa, y se mudara a la casa a orillas del río, la residencia de las parcas.


    El motivo era su futuro casamiento con la Diosa de la Isla de los Bienaventurados, María Macarena.


    De esta forma, despues de unos meses, la dejo sin darle explicaciones, se casó con otra Diosa, la echó del Averno, pero la dejó vivir en la casa de las parcas, y continuar siendo una de ellas, si se portaba bien.


     


     


    Ana María se tuvo que ir, y aunque el matrimonio del apuesto José María y la bella María Macarena duró poco tiempo, él nunca más volvió con ella. Sólo le dejó el beneficio de ser una parca y vivir eternamente en el Bosque Rojo, para evitar el infierno.


    De esta manera, al menos Ana María Reyes consiguió seguir de ese lado. y que no la lleven hacia el horizonte naranja, porque iba derecho al castigo eterno. Ella ya no tenía salvación y lo sabía. José María también lo sabía, y por eso la dejó quedarse en el purgatorio indefinidamente. Esa fue la debilidad de Tánatos y lo que consiguió Ana María. 


     


     


    Ana María juró vengarse, y fue ahí cuando decidió seducir a su hijo, Juan Cruz, el joven que la había salvado mientras ardía en llamas, que se estaba convirtiendo en un hombre muy apuesto, además de ser muy parecido a su padre. 


    Pero después de que José María la dejó, a pesar de que le había dejado sus privilegios para no cruzar al castigo eterno, por querer vengarse, Ana María se obsesionó con Juan Cruz, y ahí empezó su pesadilla al descubrir que su amor no era correspondido, y sintió que estaba reviviendo otra vez la pesadilla que sufrió mientras tenía vida, con aquel hombre casado, que fue el motivo de su desgracia.

  


  
    Capítulo 7


     


    Juan Cruz y Verónica se olvidaron de Agustina, y comenzaron su luna de miel. Se embarcaron en el vuelo a París, con su documentación falsa, como tenían todos los que formaban parte del Bosque Rojo. Así como Ana María Reyes era María Agustina Rossi, Tánatos era José María Bernard, Átropos era Juan Cruz Bernard, ahora tuvieron que buscarle un nombre a Verónica, y pasó a llamarse para los humanos Érika Andrea Weber, esposa de Bernard. 


    El encargado de elegir los nombres y conseguir los documentos era Tánatos, y aunque no sabían porque el nombre de Érika, a ella le gustó y enseguida se sintió identificada con su nueva filiación.


    A ellos les tocó el asiento en la cola del avión, y después que despegó, no pudieron contenerse y empezaron a besarse en la boca, tocándose con sus lenguas, como si estuvieran solos. La mano de Juan Cruz empezó a acariciar la entrepierna de su esposa, por encima de su pantalón.


    Estaban embalados, hasta que una azafata les llamó la atención interviniendo porque notó que el comportamiento de la pareja era inapropiado o hacía sentir incómodos a otros pasajeros. Ahí se detuvieron, mirándose con complicidad.


    Verónica se fue al baño, seguida de Juan Cruz, dónde tuvieron sexo, y luego volvieron a sus asientos por separado, primero él y luego ella. 


    Comieron, durmieron, y volvieron al toilette para coger por segunda vez. El viaje duró doce horas, y tuvieron relaciones sexuales en el baño cuatro veces. A pesar de que la actividad sexual que ellos tuvieron en el vuelo era ilegal, tuvieron suerte y no fueron descubiertos.


     


    Cuando llegaron a París, el guía de turista que los llevó a ellos y a su grupo al hotel, les dio media hora para acomodarse en sus piezas, para luego encontrarse en el hall y comenzar el recorrido de la ciudad. 


    Ellos otra vez hicieron el amor durante ese tiempo, esta vez en una cama, solos y desnudos, antes de reunirse con sus compañeros de viaje.


    Y así fue toda su luna de miel, alternando sus recorridos por las ciudades de Europa, y teniendo relaciones en cada oportunidad que podían estar solos. Era como una travesura para ellos, pero el apetito sexual que había en esa pareja era insaciable. 


    Les encantaba hacer el amor en los recovecos, pero lo disfrutaban más durante las noches de hotel, cuando ya estaban solos, sin ropa, y tranquilos. A Juan Cruz le encantaba ver los pechos y la vagina bien depilada de Verónica, acariciarlos, frotarle los pezones, masajear su clítoris escuchando sus gemidos de placer, y prolongar el juego previo para hacerla desear la penetración. Pero también quería acariciar y besar su panza en la intimidad.


    Llegó el momento de regresar, pero esta vez en el viaje de vuelta durmieron todo el tiempo, hasta que volvieron a su lugar de partida. Y así regresaron a su hogar en el Bosque Rojo. Seguían viviendo en “El Averno”, pero como ahora estaban casados, José María no los podía separar de habitación, y durante el silencio de las noches, tenía que escuchar los gemidos de los recién casados, mientras tenían sexo.


     


    La noticia fue recibida con alegría cuando les dieron el resultado del estudio genético. Los mellizos de la parejita eran un varón y una nena.


    Faltaba elegirles los nombres, pero decidieron tomarse su tiempo, ya que les costaba decidirse. 


    Tánatos, como siempre, quería imponerse con sus sugerencias, pero Verónica se impuso, y le aclaró que los nombres los iban a elegir ella y Juan Cruz. A otra persona Tánatos no le hubiera permitido ese atrevimiento, pero como tenía una debilidad especial por la chica, no se le opuso y la dejó que haga su voluntad. 


    Ese comportamiento de su padre, a pesar de ser bueno, no era normal. 


    Por eso, no le cayó bien a Juan Cruz, y empezó a sospechar que ese afecto por su esposa era por algo, tal vez por su parecido con Nicte. Verónica hacía lo que quería, y José María se lo permitía, algo que no era habitual en él. 


    Juan Cruz no entendía bien lo que le pasaba a Tánatos, pero lo iba a averiguar, ya que estaba seguro que la fascinación de su padre hacia Verónica debía tener una buena explicación.

  


  
    Capítulo 8


     


    Después de regresar de su luna de miel, y antes de que su embarazo avanzara, Verónica le hizo un pedido especial a Juan Cruz.


    Cruzar a la ciudad para trabajar como parcas, ella quería aprender ese oficio, y a la vuelta, pasar la noche en la casa a orillas del río, así salían un poco de la rutina.


    Juan Cruz accedió a los deseos de ella, y la llevó a la ciudad, donde le enseñó a cortar el hilo de la vida a las personas que ya habían cumplido su tiempo en la vida.


    Cuando regresaron, se detuvieron en la casa de la orilla del río, tal como ella lo había pedido, y descansaron en la habitación que siempre usaban, donde tuvieron relaciones sexuales antes y después de dormir.


    Antes de regresar al Bosque Rojo, Verónica fue a darse una ducha mientras Juan Cruz iba a la cocina envuelto en una toalla para preparar el desayuno a su esposa. En ese momento, se encontró con Agustina. 


    —A la madrugada regresé, y tuve que escuchar los gemidos de Verónica y tus gritos mientras tenían sexo —dijo la chica, quejándose.


    —Perdonanos, no creímos que se escuchara, pero vos comprenderás que estamos muy enamorados y no nos podemos contener —se disculpó Juan Cruz, aunque no era suficiente para Agustina, que sufría demasiado por sus celos y su amor hacia el muchacho. 


    Esas palabras la lastimaron más de lo que ya estaba. Así que no pudo contener su ira ni sus celos, y aprovechó que Verónica estaba bañándose, para hacerle algunos reclamos a su antiguo amigo.


     


    —Cuando estábamos de vacaciones en esta casa, muchas veces pasé desnuda al lado tuyo, como cuando salía de bañarme, ¡pero vos ni me mirabas, yo no existía para el jefe de las parcas! ¡Sólo tenías ojos para Verónica! 


    «¡Y yo fui la estúpida que te la trajo a esta casa, porque me dijiste que su tiempo de vida había llegado a su fin y necesitabas cortarle el hilo! ¡Cuándo eso lo podía hacer yo misma! ¡No necesitabas que yo me hiciese amiga de ella en la Universidad un año antes, ni que programaras nuestras vacaciones en este lugar para traértela! ¡Yo fui quién la empujó al río la primera noche que estuvimos en esta casa! ¿Y vos qué hiciste? ¡La sacaste en brazos y la reviviste! Ahí empecé a sospechar que ella te interesaba, ¡Yo no me merecía eso!


    ¡Yo tengo más derecho que ella! ¡Te conozco desde hace más de 500 años!»


    —¡Basta Agustina! —le dijo Juan Cruz dándole una orden—. Por empezar, fue idea de mi padre, no mía. Y lo que yo preparé para la muerte de Vero, no es asunto tuyo.


    «¡Y Te estás olvidando de quién soy yo! ¡Tampoco estás recordando porque estás como parca en el Bosque Rojo y no cruzaste al otro lado! ¡Yo te elegí cuando mi padre te abandonó! Y para salvarte del infierno, pero si seguís haciendo reclamos, o le hacés problemas a Verónica, no lo voy a pensar, y te envío para allá.


    Estás acá porque yo lo permito, porque me diste lástima, sino ibas al castigo eterno, ¡Así que ahora vas a respetar a Verónica como mi esposa! ¡Si te gusta bueno, y sino te vas de acá!»


    —¡No Juan Cruz! ¡Por favor, eso no! —imploró Agustina.


    —Bueno, entonces mantenete alejada de Verónica, respetala como tu nueva jefa, y no vas a tener problemas en seguir de este lado trabajando como una de mis parcas ayudantes.


    «Además, te aclaro que vos no me movés un pelo ni me lo moviste nunca.


    No me excitás. Esta verga es sólo de Verónica, para ella, y se para con ella.»


    Y mientras le aclaró como eran las cosas, se sacó su toalla, le mostró su miembro y se lo tocó. Agustina estaba al borde de las lágrimas con semejante desprecio hacia su persona, pero se contuvo.


     


    Cuando Juan Cruz terminó de hablar, apareció la chica objeto de la discusión que venía de bañarse, con un baby doll espectacular, de color azul y con una transparencia que dejaba ver su ropa interior rosada, y dijo:


    —Perdonen la demora, pero me bañé acá porque me gusta recordar viejos tiempos.


    — Está bien mi amor —le dijo su marido abrazándola—, nosotros ahora nos vamos a nuestra casa en el Bosque Rojo, y vos Agustina te quedás acá, de este lado, o te vas a otra casa que te guste. Ya estás por recibir una orden para cortarle el hilo de la vida a una persona y guiarla a este purgatorio.


    —Por supuesto —le contestó Agustina—, váyanse tranquilos a descansar, porque deben estar muy cansados después de trabajar como parcas y venir a esta casa a divertirse un poco, yo me quedo de este lado haciendo guardia.


    —Chau Agustina, me alegra haberte encontrado —dijo Verónica—. Nunca voy a olvidar nuestros días en la universidad con Vicky y Camila. Y ya que las nombré, ¿sabés algo de ellas? —dijo Verónica, preguntándole por sus antiguas amigas.


    Pero Juan Cruz terminó la conversación en forma prepotente y dijo:


    —Mi amor, ellas están vivas todavía, no importa como están, no quiero que estés preocupada por tus amistades. Ya bastante con lo que extrañas a tu familia. Vamos yendo a casa que ya es tarde.


    Juan Cruz y su amada, luego de vestirse con ropa sport, se fueron al otro lado del río, al Bosque Rojo, hasta que llegaron a su residencia, “El Averno”.


    Agustina, mientras tanto, se quedó mirando como se iban, con toda la rabia y celos que sentía en su ser, y pensó, refiriéndose a Verónica: “Ya me las vas a pagar, tengo mucho tiempo, y voy a idear mi venganza, no sólo eso, voy a planear como deshacerme de vos y sacarte del medio. Juan Cruz es mío”


    Pobre mujer, en las condiciones de ella no iba a tener muchas opciones de desafiar un ángel.


    Si Nicte, siendo la diosa de la noche, no pudo contra José María, Agustina mucho menos iba a poder contra Juan Cruz. 


    Al continuar con esa actitud, estaba firmando su sentencia para que la enviasen al otro lado.


     

  


  
    Capítulo 9


     


    Agustina, que tenía sus informantes, logró asesorarse sobre algo de Verónica que jugaba a su favor, y lo iba a poner en práctica.


    Así que se decidió disimular, y buscar a su antigua amiga para dar un paseo por el Bosque Rojo y recordar viejos tiempos.


    Verónica cuando la vio llegar, ansiosa de tener una amiga, aceptó su invitación, y salieron juntas como si el tiempo no hubiera pasado.


    —Ya se te está notando la pancita de embarazada —dijo Agustina con un tono dulce pero falso.


    —Son mellizos, por eso mi panza crece más rápido. Y lo más lindo es que van a ser un varón y una nena.


    —¡Qué bueno! —exclamó Agustina sin saber que otra cosa decir—, te felicito.


    —¿Sabés? Yo siempre te admiré cuando estábamos en la facultad, eras la más inteligente, no necesitabas estudiar porque te sabías todo, y yo me quemaba las pestañas con el estudio y encima aprobaba con notas bajas.


    —Bueno, eso era porque tenía años de experiencia. Sin embargo, yo te admito a vos, tuviste suerte con el amor y yo no.


    —Lamento mucho escuchar eso Agus, además sos una chica muy linda y pienso que podés tener al hombre que quieras.


    —Sí, tenés razón, tuve muchos hombres como parca, pero nunca tuve al que yo quise. El primero fue cuando yo vivía, el segundo fue José María que me dejó, y el tercero es un recuerdo muy doloroso.


    —Pero siempre hay otra oportunidad —dijo Verónica mientras Agustina la guiaba hacia el horizonte naranja de la muerte.


    —Es verdad, siempre hay otra oportunidad, y esta vez no la voy a dejar pasar.


    —¿Y quién es el afortunado? —preguntó Verónica con curiosidad.


    —Juan Cruz —respondió Agustina como si se tratara de otra persona, y no del marido de Verónica.


    Al escuchar eso, Verónica se detuvo y le dijo:


    —Nunca tuviste algo con él, yo fui su primera vez, y él fue mi primer hombre.


    —¡Pero qué linda experiencia! ¡No te va a servir de nada, porque ahora me voy a deshacer de vos y él va a ser mío!


    Verónica no podía creer lo que estaba escuchando de la persona que creía que era su amiga, y ahí se dio cuenta de que era su rival.


    Agustina, aprovechándose de la debilidad de Verónica por su embarazo, la tomó por la fuerza y comenzó a arrastrarla hacia el horizonte naranja.


    Ambas estaban en las mismas condiciones, pero con distintos destinos, eso era lo que averiguó Agustina.


    Verónica no tenía que purgar, si se acercaba a la puerta hacia el otro lado, la iba a absorber y se iba directo al paraíso, en cambio Agustina se iba directo al infierno. Su plan era empujarla y que desaparezca para siempre.


    —¡Qué estás haciendo! —gritó Verónica—. Te vas a ir al castigo eterno si te acercás a ese lugar.


    —La que se va a ir sos vos, tenés ganado el paraíso, y no volvés más.


    —¡Juan Cruz puede cruzar! Él me va a ir a buscar.


    —No chiquita, puede cruzar pero va a demorar mil años en encontrarte.


    De repente se oyó una voz femenina que gritó:


    —Dejala o te empujamos al otro lado.


    Era Nicte con todos sus guardias.


    Agustina se puso nerviosa, rodeaba a Verónica con sus brazos y le contestó:


    —Si yo cruzo, ella se va conmigo.


    —¡Soltala! —reclamaba Nicte, mientras el horizonte naranja empezaba a emitir unas luces blancas. Eran sus puertas que se estaban abriendo para absorber a las dos chicas.


    Pero sin esperarlo alguien apareció al lado de ellas, era Tánatos que empujó a agustina al horizonte anaranjado cuando se abrió la luz, quedando condenada al castigo eterno, mientras sostenía a Verónica.


     


    Tánatos, recogió a la chica embarazada en sus brazos y la alejó rápido de ese lugar para no ser absorbida, llevándola con Nicte.


    Al mismo tiempo se escuchaban los gritos de Agustina atrapada por una fuerza que la arrastraba hacia un mundo desconocido.


    Las luces blancas se apagaron, las puertas se cerraron, y no quedó rastro de Agustina, la rival de Verónica.
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    Verónica ya estaba a salvo junto a Nicte y Tánatos, quienes la rescataron de la malvada Agustina. Se sentía aliviada y agradecida de haber escapado de su antigua amiga, pero al mismo tiempo estaba preocupada por Juan Cruz, su esposo.


    Nicte notó la preocupación en el rostro de Verónica y decidió tranquilizarla.


    Verónica se sintió aliviada al saber que Juan Cruz estaba a salvo y agradeció a Nicte y Tánatos por su ayuda. Comprendió que habían intervenido para protegerla y asegurarse de que Agustina no pudiera hacerle daño.


     


    Poco después, Verónica y Juan Cruz se reunieron y se abrazaron con alivio. Se sentían agradecidos de estar juntos y a salvo. Nicte les explicó que la rivalidad con Agustina había sido resuelta y que ahora podían seguir adelante sin preocupaciones.


    Verónica y Juan Cruz continuaron su matrimonio en el Bosque Rojo. Aprovecharon la oportunidad para fortalecer su relación y disfrutar de la belleza del lugar. Aprendieron a valorar aún más su amor y la importancia de estar juntos en momentos difíciles.


    Verónica, a pesar de la traición de Agustina, seguía siendo un ser angelical y compasivo. Aunque Agustina fuera su rival, también fue su amiga en el pasado, y su fallecimiento trajo una mezcla de emociones a Verónica.


     


    A pesar de que Agustina intentó lastimarla y arrebatarle a Juan Cruz, Verónica no pudo evitar sentir tristeza por su pérdida. Reconoció que, a pesar de sus acciones equivocadas, Agustina también era un ser humano con sus propias luchas internas y desafíos.


     


    Verónica se permitió sentir el duelo y procesar sus emociones. Comprendió que la muerte de Agustina fue un recordatorio de la fragilidad de la vida y la importancia de valorar a las personas que nos rodean, incluso aquellas con las que hemos tenido conflictos.


     


    En honor a la memoria de Agustina, Verónica decidió perdonarla y liberar cualquier resentimiento o negatividad que pueda haber quedado entre ellas. El perdón no solo era para Agustina, sino también para ella misma, ya que el resentimiento solo la alejaría de su verdadera esencia de ser angelical y amorosa.


     


    Verónica honró la memoria de Agustina recordando los momentos de amistad que compartieron en el pasado y llevando consigo las lecciones aprendidas de esa relación. Decidió seguir adelante, con gratitud y aprecio por las personas que la rodeaban, y buscar la paz en su corazón mientras continuaba su viaje en esta nueva vida.


     


    Aunque la tristeza persistía, Verónica se permitió sanar y encontrar consuelo en el amor y el apoyo de su esposo, Juan Cruz, y en la alegría que sus mellizos le iban a traer. Con el tiempo, encentró la fuerza para seguir adelante, recordando a Agustina con compasión y deseándole paz en su nuevo camino.


     


     


    Después de superar las dificultades, Verónica y Juan Cruz recibieron la bendición en sus vidas con el nacimiento de sus mellizos, un niño y una niña. La llegada de los bebés llenó de alegría y felicidad a la pareja, fortaleciendo aún más su vínculo. Y también al resto de la familia, sus abuelos Nicte y Tánatos, y su tía abuela Hipnos.


     


    Verónica y Juan Cruz se convirtieron en unos padres amorosos y dedicados, disfrutando cada momento con sus hijos. A medida que los pequeños crecían, la familia se llenaba de risas, juegos y momentos especiales. Los mellizos trajeron consigo una doble dosis de amor y alegría, y Verónica y Juan Cruz se sintieron inmensamente agradecidos por tenerlos en sus vidas.


     


    La familia continuó su camino en el Bosque Rojo, creando recuerdos y compartiendo experiencias juntos. Verónica y Juan Cruz encontraron la fuerza y la inspiración en el amor que compartían como pareja y como padres, mientras se aventuraban en ese hermoso y mágico lugar.


     


    Y así, la historia de Verónica, Juan Cruz y sus mellizos continúa, con amor, unidad y la promesa de un futuro lleno de felicidad y nuevas aventuras.


     


    FIN


     


     


     


     


     


     


     


     


    Continuará

  


  
    Esta historia continuará con la siguiente generación “Los Mellizos del Bosque Rojo”


    No te olvides de calificarme con estrellas y dejar un comentario acerca de este cuento.


    OTROS LIBROS DE ESTA SAGA:


    1) Este fue el tercer libro de “Los Días de Verónica y Juan Cruz”


    Sino leíste el primer libro de la saga: 


    “La casa a Orillas del Río y la Muerte”, no te olvides de leerlo, disponible también en Amazon.com


    ASIN: 


    https://www.amazon.com/dp/B0BKF1WTLT


    Descripción: Cuatro amigas de la Universidad, deciden pasar sus vacaciones de verano en una hermosa casa que alquilaron con vista a un misterioso río, con un extraño bosque rojo del otro lado, al cual tienen prohibido ir. Pero alguien la está esperando a Verónica en ese tenebroso lugar.
Mientras, una serie de hechos extraños comienzan a suceder a nivel mundial, Verónica conoce el amor, y otra cosa más, al mismo tiempo.
Se te ocurrió que una chica pueda tener sexo con la muerte con apariencia humana? ¿Un ser angelical a quién no te podés resistir?


     


    2) Sino leíste el segundo libro de la saga: 


    “El Origen de Juan Cruz”, precuela del primer libro, no te olvides de leerlo, disponible también en Amazon.com


    ASIN: 


    https://www.amazon.com/dp/B0BRD7LV61


    Descripción: Este es el segundo libro de la trilogía de "Los Días de Verónica y Juan Cruz", precuela del primer libro.
Relata la vida previa de Juan Cruz, quienes eran sus padres y como fue concebido. Luego fue entrenado por su padre desde chico para ser una parca, hasta que ya, siendo un joven muy apuesto, lo mandan a cortar el hilo de la vida a una niña de dos años, resultando ser Verónica. Es ahí cuando él la conoce.


     


    Otros libros de la autora:


    1)“Reina de la policía” Novela negra policial y romántica


    ASIN:


    https://www.amazon.com/dp/B0BQC6MXHB


    Tambien en libro físico.


    ASIN:


    https://www.amazon.com/dp/B0BQJKT9FP


    Primer libro de la trilogía de “Los hechos delictivos en la Mesopotamia argentina”.


    Descripción: La trilogía de “Los Hechos Delictivos en la Mesopotamia Argentina” muestra la vida policial desde adentro, en una historia de ficción llena de acción y drama. En el primer libro, “Reina de la Policía”, un nuevo jefe de policía llega a una ciudad donde una serie de delitos están teniendo lugar. Entre los elementos de la trama se encuentran una chica que llama la atención de dicho jefe, un policía corrupto, el reencuentro de una vieja pasión y otro policía con un pasado misterioso que también es trasladado a esa ciudad.
Valeria, la policía encubierta encargada de investigar una serie de robos nuevos y violentos en su ciudad, se ve envuelta en un romance y una serie de hechos que ponen en peligro su vida. Afortunadamente, recibirá la ayuda inesperada de Claudio, otro investigador, y un agente encubierto.


     A lo largo de este relato, la protagonista se enfrentará a su pasado, presente y futuro.
El libro contiene escenas de sexo un tanto fuertes y de violencia con policías encubiertos y policías corruptos, así como lenguaje inapropiado. A pesar de ser una obra de ficción, la trama es muy realista y mantendrá al lector enganchado hasta el final. Cualquier semejanza con hechos o personajes de la vida real es pura coincidencia.


     


    PRÓXIMAMENTE;


    REY DE LA POLICÍA (en curso)


    REYES DE LA POLICÍA (en curso)


     


    OTROS TÍTULOS:


     


    2) LOS PRIMEROS DÍAS DEL BEBÉ RECIÉN NACIDO EN CASA: GUÍA DE AUTOAYUDA:


    https://www.amazon.com/dp/B0BSFVXDHY


     


    No te olvides de calificarme con estrellas y dejar algún comentario.


     


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
La RiviPte
Veradnica

-
LS





